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MATEMA TJ( AS 

rrt!adu' \ el a¡ llh o hoxowno. .. in 
e tar <.:o mplc~ame nte de acuerdo con 
~ c. wr 1 UJ cln. y m~:no~ aún. cuando 
ha umrtld (> prod uctos tan importan­
tes ..:nmo d tritol ~ la panela. no por 
ello tlebcmo~ deJar de reconocer que. 
en el llmnado e!>pacro dedicado a 
nue!! ll a cnc1n.1. alcan1a una ·imesis 
valedera 

Hace poco má~ de un año. apare­
eró en el ml!rcado un libro titulado .La 
cvcuw culv mhwna. Gula prácr ica y 

rl;'cewriv, vo l. 2. A diferencia de la 
reseña de Né~tor Luján. contenida en 
pág111a } med1t1 (ed1crón de bolsillo) 
c. ta publicacron aparece en gran for­
mato (de lujo) y co n 220 páginas de 
lotO!>) receta~ de una cocina colom­
biana ,\ unwmeme especial. Vamos 
por pan e . el volumen 2 de lA cocina 
colombwna e!> el resultado de una 
correcta C!>tn.llegia de mercado (lo 
cual no C!t ningún defecto) , cuyo con­
tenido ··netamente culinario'' corres­
ponde, en gran parte. a un recetario 
dirtg1do cxclusl\'amente a una clase 
social de altos 1 ngresos. y por ello, sin 
discrepar tampoco de es ta intención, 
consrdcramos que una primera falla 
se encue nt ra en el temor de llamar las 
cosas por su verdadero nombre: " La 
coc1na refinada colombiana". Ahora 
bien. se busca. segun los editores, 
presenta! una guía práctica y, para 
lograr su comeudo. procuran imrtar 
{y e~ t o tampoco e~ un defecto) la 
compos1cron y estructuración temá­
tica de un gran hbro de cocina inglesa. 

1 del cual ellos poseen Jo ~ derechos 
l para la edicaó n en español. . os refe­

rimos a The cvok hook2 de Terence y 
Carolrne Conran. Hechas es tas dos 
anotacto nes, comentemos las bonda­
des del libro: l . El comentari o de pre­
semació n, a cargo de Gloria Valencia 
de Cas tañ o, Cl> estupendo y ratifica 
nucst ra posic1ón sobre la validez que 
posee el "sa7.onar '' un tratado de 
c~c1na co n pizcas de historia y huma­
nismo. 

2. En su pnmercapitulo ("Productos 
básico~") ~e logra una excelente pre­
sentacrón fotográ fica y descriptiva de 
h ie rba":~, honah1as. legu mbres secas. 
cercalc::. y fruta~: presentación que 
permnc lam thanLar al neófi to con 
las características de con-.e rvación v 
de apl1cac1ón cullnaria de cada un~ 
de los grupo~ rnencwnado~ . En cuan-
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to a . u descnpc1ón de "pescados y 
mari cos'', é ta pudo haber s1do más 
detallada: s1n embargo. cumple su 
comettdo. r Jnalmcnte, el grupo de 
"Carne::. .. se presenta muy correcta­
mente. acertando el no oh·idar el 
catálogo completo de las distintas 
denominaciones en los eon es de car­
nicería regional. 

3. Se trata de un segundo capí tulo 
("Consejos prácticos). en el. cual, nue­
vamente, con apoyo en la fo tografía, 
se ilu :, tra tod o lo rcfer~nte a los uten­
silios de cocina, formas de cocción y 
principios básicos para la prepara­
ción correcta de vegetales, pescados, 
carnes. huevo!-., aves y conejo, as! 
como los fondos o caldos bástcvs de 
la cocina universal. En síntesis. el 
conten1d o necesario de toda buena 
guía de cocina. 

4. Finalmente, su tercer capitulo 
está dedicado al recetario regional 
bajo la misma división territorial 
aplicada en el voluMen l. Reconoce­
mos que se realizó una acuciosa 
selección de recetas vernáculas cuya 
calidad gastronómica es incuestio­
nable; pero. infortun adamente, las 
recetas con alto grado de ~>acultura­
ción culinaria" son más numerosas e 
indudablemente, por la calidad y ori­
gen de sus componentes, acompa­
ñamientos y salsas, permiten aseve­
rar que se trata de una culinaria 
costosa de refinado sabor, conse­
cuencia de una irreversible 1ní1uencia 
extranjeri7.ante. 

o cnucamo!t por el prurito de cri­
ticar. El volumen 2 de LA cocina 
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colombiana es una buena oferta para 
los coleccionistas de libros de cocina. 
Por eso. si éstor Luján hubiese 
tenido la oportunidad de conocerlo. 
seguramente la reseña que inicial­
mente mencionamvs tend ría un aná­
lisis completamente d iferente. 

, 
J ULJA1 Es rRADA O. 

x2 + 2 xy + y2 + Historia 

El álgebra renacenti c;ta 

Carlos E Vasco 
Uoiverstdad Xacaonal de Colombaa. Bogotá. 
1985. 2a . ed .. 111 pág~ 

Es éste uno de los raros trabajos 
colombianos de sis tematización de 
conocimientos que se hayan escrito 
para responder a las necesidades cre­
cientes de nuestros medios académi­
cos en materia de textos básicos de 
his toria de las ciencias. De hecho, ha 
cumplido ya una función sociaJ impor­
tante en este sentido, como lo testi­
monia la acogida del público. 

t:.n una reseña a la presente edición, 
E. Agau.i se limita a decir textual­
mente: "Todo lo que (allí] se dicte es 
bien conocido. Sin embargo. es claro 
y se presta atención al entramado his­
tórico de las matemáticas'' (Zenrral­
blau. O 1 008). Pobre e inmerecida 
acogida en comparación con el esme­
rado trabajo de preparación realizado 
por e.l profesor Vasco. Porque, si bien 
el libro dice cosas bien conocidas e 
incluso deja muchas cosas importan­
tes sin decir, tal vez lo más evidente y 
menos interesante de reconocer sea su 
claridad al deci r lo ya sabido. Ama­
sando una erudición media sobre la 
cuestión, el autor aborda difíciles inte­
rrogantes que hoy en día se plantean 
historiadores profesionales con mayor 
asiduidad: la manera compleja como 
la historia se relaciona con los contex­
tos socioculturales. 

1 Terence y Carollne Conran. The cook book. 
Londres. Mítchell BeaLley Publishcrs Ltda .. 
1980. 
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A lo largo de la exposición se apre­
cia el interés en tratar de explorar las 
condiciones que, en la infraestruc­
tura económica de los centros pro­
ductores de conocimientos matemá­
ticos y algebraicos, hayan podido 
posibilitar el desarrollo de tales 
conocimientos. Aparentemente este 
condicionamiento se conseguiría por 
medio de la oferta social de puestos 
de trabajo que permiten a los indivi­
duos suficientemente competentes des­
plegar actividades matemáticas y dis­
poner del tiempo y de los recursos 
para viajar, observar, estudiar y escri­
bir. El autor suscribe la tesis de inter­
relación dialéctica del nivel de la 
infraestructura que ejerce una deter­
minación en última instancia sobre la 
superestructura, si bien ésta puede 
tener una autonomía relativa. Se 
consideran ciertos momentos de la 
evolución del álgebra en que los nue­
vos saberes están "determinados más 
por la superestructura matemática ya 
existente y por las prácticas internas 
a la matemática de la época, que por 
las necesidades inmediatas de la infraes­
tructura económica" (pág. 44). En 
estos casos, la categoría de "tensión 
hereditaria", del matemático estadou­
nidense recientemente fallecido R . L. 
Wilder , es el instrumento conceptual 
que permite apreciar la evolución 
endógena de la teoría (en particular, 
el caso de la nueva teoría de las pro­
porciones de Oresme y Brawardine 
en el siglo XIV). 

A fines del decenio pasado, era 
todavía frecuente buscar las causas 
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últimas que desde la infraestructura 
o la superestructura determinaban la 
génesis y el desarrollo de las ideas 
científicas. Este enfoque fue poco a 
poco abandonado al quedar en claro 
que el determinismo causal (por más 
revestido que estuviera de una dialéc­
tica), conducía inevitablemente la 
indagación histórica al pantano de 
un dualismo esterilizante: la antino­
mia intemalismo~xtemalismo o endó­
geno~xógeno . En una perspectiva 
distinta de contextualización, al his­
toriador del álgebra en la época del 
islam, por ejemplo, le interesaría ana­
lizar a Bagdad, más que como simple 
dispensador de puestos de trabajo, 
como centro cosmopolita de reacti­
vación de culturas antiguas y de pro­
yección de pensamiento nuevo. Por­
que, con toda la importancia que 
haya tenido en este período la legiti­
mación de actividades científicas, el 
asunto de fondo es precisamente ana­
lizar la cosmovisión desde donde se 
validaba el reconocimiento estatal de 
los valores culturales·; explicar las 
razones en virtud de las cuales las 
elites en el poder consideraron que 
los proyectós expansionistas del islam 
comportaban necesariamente una polí­
tica científica práctica. Así compren­
deríamos que la institución bizantina 
del traductor, que cobijó el desem­
peño de actividades matemáticas crea­
tivas, formó parte de un movimiento 
de revaloración social de la inteligen­
cia característico de la cultura del 
islam (Ahmad Y. al-Hassan, "L'Is­
lam et la science ",en" La Recherche" 
en hisroire des sciences, París, Seuil 
1 La Recherche, 1983, págs. 55-78. 
Consúltense sobre el mismo tema: R . 
Rashed, Entre arithmétique et alge­
bre: Recherches sur l'histoire des 
mathématiques arabes, París, Belles 
Lettres, 1984; y A. Y ouschkevitch, 
Les mathématiques arabes, París, 
Vrin, 1976). Solamente dentro de 
este marco es posible comprender el 
estímulo al desarrollo de la abstrac­
.ción matemática que entrañó el islam. 
En lo relativo al álgebra, ello signi­
fica, por una parte, superación rela­
tiva del obstáculo de la geometriza­
ción helénica y, por otra, progresos 
teóricos vía la algebrización de si tua­
ciones matemáticas. En consecuen­
cia, tanto para el islam como para 
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otras culturas dispensadoras de car­
gos, anteriores a la época de la reciente 
profesionalización de las matemáti­
cas, es improcedente convenir el cargo 
en una categoría rectora del análisis 
de un problema mucho más vasto y 
complejo como es la relación entre 
ciencia y Estado . 

Este asunto remite a la considera­
ción de otro de los problemas presen­
tes, como una preocupación concep­
tual constante, en la historia del profe­
sor Vasco. Se trata de la continuidad y 
la discontinuidad histórica con res­
pecto a la selección de problemas 
algebraicos y en los enfoques y prácti­
cas con que han sido estudiados. El 
tema central es el proceso lento y con­
tradictorio de transformación de las 
ideas de los antiguos sobre geometri­
zación del álgebra, hasta llegar a la 
formulación de concepciones abstrac­
tas autónomas de número y de proce­
dimientos unificados para plantear y 
resolver ecuaciones algebraicas. Parece 
natural asociar la continuidad con los 
mecanismos de transmisión de saberes 
de un centro emisor a un·centro recep­
tor. Así habrían operado las migra­
ciones geográficas en cuanto a los 
progresos en la solución de los pro­
blemas clásicos fundamentales. Por su 
parte, la discontinuidad estaría pre­
sente en las rupturas con los enfoques 
y concepciones anteriormente domi­
nantes en el trabajo matemático, así 
como en el surgimiento de nuevas teo­
rías y de nuevos métodos. Una vez 
más, el caso de las matemáticas árabes 
es particularmente sobresaliente. El 
proceso de transmisión y conserva­
ción del legado de los griegos por 
parte de una cultura con una cosmovi­
sión distinta, no sólo permitió rescatar 
un patrimonio intelectual, sino que 
hizo funcionales obras que eran teni­
das como saberes muertos dentro de 
una cultura monástica. Al propio tiem­
po, la apropiación de saberes desde 
una cultura autóctona llevó al enri­
quecimiento de la teoría y a dar pasos 
firmes dentro de una nueva racionali­
dad. Por vez primera se sintió la nece­
sidad de abandonar los métodos geo­
métricos en el tratamiento de las cuestio­
nes algebraicas. Durante los siglos IX, 
X y XI los árabes realizaron progresos 
sustanciales en la caracterización no 
geométrica del número, al deducir 
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reglas aritmé ticas y replantear la teo­
ria de las proporciones de Eudoxo, en 
la clasificación y solución de ecuacio­
nes , y en el cálculo de áreas y volúme­
nes por métodos infinitesimales (aparte 
de las obras antes citadas, consúl­
tense: J . Dhombres, Nombre, mesure 
er continu. Epistémoiogie et hisroire, 
París, Cedic¡ Nathan, 1978, y C. H . 
Edwards, The historical deve/opment 
ofthe calculus, Nueva York, Springer­
Verlag, 1979). 

Naturalmente, tales avances fue­
ron restringidos por la ausencia de 
un simbolismo algebraico efectivo, y 
por haberse limitado a la considera­
ción prácticamente de los mismos 
objetos matemáticos de los griegos 
(curvas y funciones). No es posible, 
sin embargo, aceptar el punto de 
vista expresado por el autor, consis­
tente en re lativizar o en negar los 
progresos que hicieron los árabes , 
por cuanto no expresaron sus ideas 
dentro de un discurso matemático 
moderno sino que retrocedieron al 
lenguaje del álgebra retórica y de la 
formulación de ecuaciones en forma 
de adivinanzas. N o hay duda, y la 
histo ria del álgebra a partir de Vieta 
así lo confirma, que solamente el tra­
tamiento simbólico estandarizado de 
los o bjetos matemáticos permitió 
toda su generalidad a los métodos 
algebraicos. Pero ello no habilita al 
historiador para desconocer los lo­
gros de las matemáticas árabes, por 
cuanto no fue predominante en ellas 
el lenguaje simbólico y subsistió en 
ocasiones la tendencia a geometrizar 
los problemas algebraicos. Quien­
quiera que haya sido el autor que en 
el siglo XI se llamó Ornar al~Jayyam , 
los historiadores le reconocen sus 
trabajos originales en la clasificación 
de las ecuaciones de grado menor o 
igual a tres y sus esfuerzos por expre­
sar la cúbica en forma canónica, 
independientemente de que usara 
técnicas geométricas en la solución 
de ecuaciones algebraicas. El recurso 
a esta tradi~ión helénica surge como 
consecuencia de la imposibilidad de 
la época para resolver dificultades 
intrínsecas al álgebra (expresar la 
solución de la cúbica por radicales). 
Pero aun así , la técnica geométrica 
(in tersección de un círculo y de una 
parábola) utilizada po r al-Jayyam al 
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resolver la ecuación x3 + ax = b, es 
subsidiaria de un pensamiento "alge­
braico": no únicamente se constata 
la intersección sino que se la demues­
tra por medio de las ecuaciones de 
las dos curvas. Como dice el his to­
riador R. Rashed, es posible enton­
ces afirmar que con al-Jayyam se 
obtuvo la primera teoría geométrica 
de las ecuaciones cúbicas. Recuerda, 
además, que "'tanto al-Jayyam como 
los autores de su época, eran cons­
cientes, y así lo repetían, (de] que 
nada que les hubiera llegado de los 
griegos o de los predecesores árabes 
era comparable a lo que hicieron 
ellos" (véase la entrevista a R. Ras­
hed, en E. Noel (comp.), Le matin 
des mathématiciens. Entretiens sur 
i'histoire des mathématiques, París, 
Belin / Radio France, 1985 , pág. 153). 
La utilización del anacrónico "estilo 

literario" (Vasco, op. cit., pág. 21) a 
veces ha justificado el hecho lamen­
table de que Occidente hubiera per­
manecido insensible a los progresos 
alcanzados por las matemáticas ára­
bes. Esta es una cuestión mucho más 
compleja que no podemos conside­
rar en esta reseña. Pero ya que de 
estilo se trata, tal vez no es inútil 
recordar a Buffon, cuando decía que 
"sólo las ideas forman el fondo del 
estilo, y la armonía de las palabras 
no es más que lo accesorio y no 
depende sino de la sensibilidad de los 
órganos". 

LUIS CARLOS ARBOLEDA 

La oveja negra 

Biología marina de Colombia. 
Calendario 1988 
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BF Goodrich lcollantas, Eticar, Cali. 

Este almanaque ha sido una de las 
experiencias más decepcionantes que 
en el eampo de la biología marina he 
tenido en los últimos tiempos. Se pre­
tende ilustrar cada mes " la fauna 
marina de nuestro maravilloso país", 
para lo cual se presentan doce dife­
rentes especies y cada una de ellas se 
acompaña de un texto de entre dos y 
ocho líneas. Lo que es increíble es 
que en todos y cada uno de los meses 
se encuentren errores inmensos que 
hacen de este trabajo un desastre 
técnico. 

• 1 •• 

Enero está representado por el pez 
rayado, Pygoplites diacanthus, el cual 
supuestamente habita las "aguas del 
Pacífico-Colombia". Empero, este 
pomacánthido no existe en la costa 
occidental de América, sin<;> en el 
oceáno Indico y en la parte centro 
occidental del océano Pacífico. 

Febrero es ilustrado por el pez 
luchador-pez esplendor, Betta splen­
dens Anabantadae, el cual es origina­
rio "de Af rica y Asia meridional". 
Este anabántido (no anabántado) es 
originario de Tailandia, conociéndo­
selo por ello como el pez luchador de 
Siam, y no tiene nada que ver con el 
continente negro, pero lo más grave 
es que se trata de un pez dulceacuí­
cola que jamás ha pertenecido a "este 
medio submarino". 




